
Cuando me fui de Laperdiguera era muy joven pero me llevé recuerdos imborrables, ocurre 
que a veces las circunstancias de la vida, no permite recordarlos como uno desearía; el 
trabajo y la familia ha sido una obsesión constante. Y ahora en la vejez cuando ya uno ha 
cumplido con todas su obligaciones es cuando afloran esos recuerdos con tanta intensidad, 
que a veces cuesta mucho retener la emoción. 
Relatar ahora esos sentimientos y recuerdos no es fácil porque el espacio sería insuficiente, 
pero la verdad que es curioso que yo me acuerde de cosas de hace 80 años (porque ya tengo 
85) y no recuerde lo que hice la semana pasada. 
Ahí está quien que se acuerda de las palizas que nos pegaba el maestro D. Antonio Castro, 
¿te acuerdas Valle? pues yo también, cuando preparó aquella piedra de 2 Kg con unas 
cuerdas a modo de cesta y la teníamos que llevar cuando decíamos alguna palabra mal 
dicha? y la piedra iba pasando de mano en mano? 
De cuando salíamos a la carretera en la época de la guerra y nos tiraban diarios desde el 
autobús de Pertusa a Barbastro'? que nosotros recogíamos con ilusión?  
Para mí el mejor recuerdo es cuando voy alguna vez, poder comentar todo eso 
personalmente. 
Aquellas tardes jugando a la "CUCUT" es al escondite.  
Con las cartetas, a la raya, al tejo etc. como si fuera ayer pero más que a los actos a quien 
recuerdo es a las personas, a las que están y a los que no están, al recordar a las personas 
recuerdo todo lo que con ellos conviví. 
Un recuerdo muy amargo tampoco se me olvidó y es el asesinato de la Sra Carmen de Pio. 
Y otro de un hombre alemán que iba dando la vuelta al mundo andando "UN 
ANDARIN" no sé si la vuelta sería tan larga, como dijo, al parar en casa nuestra lo vi y 
además los detalles los oí contar a mis padres mil veces, este hombre llevaba a la espalda 
un cajón enorme seria para llevar allí todas su pertenencias por si alguna etapa se la hacía 
demasiado larga, se acompañaba por un perro mastín muy grande que se llamaba 
"TROSKI" dice que alguna vez le libró del ataque de lobos. Estaba atado en el corral y 
vino mucha gente a verlo yo tenía entonces 4-5 años. 
Mi padre le firmó en un libro que llevaba y se ve que tenía que firmar la autoridad de cada 
ciudad y pueblo por donde pasaba, por eso pienso que mi padre seria alcalde, aunque no lo 
tengo comprobado. 
Si tuviera que escribir con detalle todos mis recuerdos sería interminable. Un abrazo a 
todos Cele 
 


